
La Fiesta de Día de Muertos 

 

Preparativos 

   Aunque la celebración de Día de Muertos varía de región a región, casi todas siguen un 

mismo patrón de eventos. Estos son los dos días de celebración, primero de noviembre, 

durante el cual en algunas regiones honran a la memoria de los niños muertos, mientras 

que durante el dos de noviembre honran a los adultos fallecidos. 

 

Dos semanas antes 

   Anticipadamente a esta celebración, hay un ambiente de alegría en los mercados. El 

cempasúchil amarillo y manojos de otras flores son adquiridos. Todos los ingredientes de 

la comida de la ofrenda son comprados con feliz anticipación antes de la visita de los 

familiares y amigos fallecidos. 

 

Altares en Casa - En la víspera de la celebración 

   Amigos y parientes convienen en preparar el altar o decorar la casa para recibir a las 

almas de los fallecidos. La preparación de la comida empieza. Crece la expectativa. 

 

1 de noviembre - La Velación de los Angelitos 

   Las almas de los niños regresan a sus familias para disfrutar de su compañía y ser 

alimentados. En algunas regiones de México los niños toman el rol de líderes en la 

velación matutina, honrando a sus hermanitos fallecidos. En la noche los adultos 

mantienen la vigilia en el cementerio reviviendo las memorias de sus familiares 

fallecidos. 

 

2 de noviembre - Velación de Adultos. 

   En este día, las almas de los adultos fallecidos retornan a sus familias para pasar un 

tiempo con ellos, disfrutando la compañía, además de alimentarse con el aroma de las 

ofrendas que sus parientes y amigos les han preparado. Algunas veces las oraciones son 

dichas durante el día y durante la noche en la velación que realizan en el cementerio, 

acompañadas de música. 



 

Altares y Ofrendas 

   Mientras que los altares y las ofrendas varían tanto cuanto es variada la tierra en 

México, algunas tradiciones se mantienen casi intactas. 

 

   Actualmente, el Día de Muertos en México, representa una mezcla de la devoción 

cristiana con las costumbres y creencias prehispánicas y se materializa en el tradicional 

altar-ofrenda, una de las tradiciones más mexicanas. El altar-ofrenda es un rito respetuoso 

a la memoria de los muertos, su propósito es atraer sus espíritus. Consiste en obsequiar a 

los difuntos que regresan ese día a convivir con sus familiares, los alimentos y objetos 

preferidos por ellos en vida, para que vuelvan a gozar durante su breve visita. En la 

ofrenda o altar de los muertos no debe faltar la representación de los cuatro elementos 

primordiales de la naturaleza. 

 

Tierra, representada por sus frutos que alimentan a las ánimas con su aroma.  

Viento, representado por algo que se mueva, tan ligero como el viento, empleándose 

generalmente papel picado o papel de china. 

Agua, un recipiente para que las ánimas calmen su sed después del largo camino que 

recorren para llegar hasta su altar.  

Fuego, una vela por cada alma que se recuerde y una por el alma olvidada.  

 

   En la ofrenda también se coloca sal que purifica, copal para que las ánimas se guíen por 

el olfato, flor de cempasúchil que se riega desde la puerta hasta el altar para indicar el 

camino a las almas. Aquí, siempre hay algún familiar esperando su llegada para 

demostrarle su respeto y compañía. 

 

Velación 

   Es el primero de noviembre. En el cementerio de Janitzio, la luz rosada del nuevo día 

ilumina las pequeñas figuras envueltas en sus rebosos, sentadas silenciosamente ante las 

tumbas. Los niños, con sus ojos cargados de sueño, llegan con sus padres a rendir 

homenaje a la memoria de sus muertos y se inicia así la Velación de los Angelitos. 



 

   Por dos días y dos noches, a través de todo México, se realizan vigilias en honor a los 

parientes fallecidos. En algunas regiones, la velación se realiza en el cementerio, en otras 

regiones se realiza en casa, pero la tradición es la misma. Dar la bienvenida y compartir 

algunos momentos con las almas de familiares y amigos. Aunque la tradición varía, las 

velas, flores y comida para recibir a las almas que regresan, es universal. También 

universal es el sentimiento de tristeza y pérdida, unidos a la alegría por la oportunidad de 

revivir y recordar a aquellos que no pueden ser vistos, aunque se puede sentir su espíritu. 

 

Esqueletos y Calaveras 

   Durante la Celebración del Día de Muertos, las calaveras de dulce son preparadas de 

diferentes tamaños. El azúcar se disuelve en agua hasta obtener un jarabe muy espeso que 

se vierte en moldes. Cuando el azúcar se seca se decora con filigrana de azúcar coloreada 

y recortes de papel brillante de diferentes colores, sin dejar de colocar en la frente del 

cráneo un nombre de pila. El comprador así puede regalarla a un amigo o pariente para 

que se “coma su calavera”. Sirve también para los arreglos del altar, representando a los 

muertos que se recuerdan. Los esqueletos se encuentran por cantidades en esculturas de 

papel maché y en juguetes. Todas ellas expresando la dualidad de la vida y la muerte de 

la existencia humana. Esto sucede por cierto en la Ciudad de México donde el arte de las 

figuras representando la muerte ha crecido, pudiendo admirarlas en galerías y museos. 

 

Música, Bailes y Canciones 

El Uso de Máscaras 

   Las máscaras desempeñan un papel muy importante en las danzas de temporada de Día 

de Muertos, donde las almas de los niños y los adultos, mujeres y hombres, deben ser 

representadas. Se entiende que en comunidades tradicionales donde a las mujeres no les 

permiten bailar en público, los hombres y niños necesitan representar sus papeles. Los 

que personifican a un antepasado que regresa, deben vestirse para simbolizar su presencia 

y mantener sus rostros bajo cubierta de facciones artificiales, ya sea ocultas por el 

maquillaje, una bufanda o una máscara. Estas últimas son hechas de diferentes 

materiales, incluyendo madera tallada, plástico, tela pintada o cañas entretejidas. Las 



danzas de los enmascarados van de lo serio a lo burlesco. En comunidades rurales los 

políticos y líderes del pueblo sienten el placer de bailar de incógnito representando el 

espíritu de una mujer. 

 

   Parte de la Introducción de A Través de los Ojos del Alma, Día de Muertos en México: 

Puebla, Tlaxcala, San Luis Potosí, Hidalgo por Elena E. Robles. Antropóloga y 

Coreógrafa. Esta cita y el texto que antecede fueron tomados de 

http://www.diademuertos.com

 

EL CULTO A LOS MUERTOS EN OTRAS CULTURAS  

   En las culturas antiguas como la china y egipcia el culto a los muertos es un símbolo de 

unidad familiar. Les rendían culto construyendo templos y pirámides. En la cultura china 

por ejemplo, en los aniversarios, se quemaba incienso, se encendían candelas y colocaban 

ofrendas de alimentos sobre un altar. Eran los días en los que se recordaban las grandes 

deudas que se tenían con los antepasados. Los antiguos egipcios creían que el individuo 

tenía dos espíritus. Cuando fallece, uno va al más allá y el segundo queda vagando en el 

espacio, por lo que tiene necesidad de comer. Consideraban que este espíritu vivía en el 

cuerpo que ellos cuidadosamente habían embalsamado, de esta manera el espíritu podía 

seguir existiendo. Este espíritu era quien recibía las ofrendas. 

 

LOS AZTECAS Y EL CULTO A LA MUERTE  

   La fiesta de muertos está vinculada con el calendario agrícola prehispánico, porque es 

la única fiesta que se celebraba cuando iniciaba la recolección o cosecha. Es decir, es el 

primer gran banquete después de la temporada de escasez de los meses anteriores y que 

se compartía hasta con los muertos. En la cultura Náhuatl se consideraba que el destino 

del hombre era perecer. Este concepto se detecta en los escritos que sobre esa época se 

tienen. Por ejemplo, existe un poema del rey y poeta Netzahualcóyotl (1391-1472): 

Somos mortales / todos habremos de irnos, / todos habremos de morir en la tierra... / 

Como una pintura, / todos iremos borrando. / Como una flor, / nos iremos secando / aquí 

sobre la tierra... / Meditadlo, señores águilas y tigres, / aunque fuerais de jade, / aunque 

http://www.diademuertos.com/


fuerais de oro, / también allá iréis / al lugar de los descansos. / Tendremos que despertar, / 

nadie habrá de quedar. 

 

   Este sentimiento del destino se debe entender en el sentido de que el pueblo azteca se 

concebía a sí mismo como soldados del Sol, cuyos ritos contribuían a fortalecer al Sol-

Tonatiuh en su combate divino contra las estrellas, símbolos del mal y de la noche o de la 

oscuridad. Los aztecas ofrecían sacrificios a sus dioses y, en justa retribución, éstos 

derramaban sobre la humanidad la luz o el día y la lluvia para hacer crecer la vida. El 

culto a la muerte es uno de los elementos básicos de la religión de los antiguos 

mexicanos. Creían que la muerte y la vida constituyen una unidad. Para los pueblos 

prehispánicos la muerte no es el fin de la existencia, es un camino de transición hacia 

algo mejor. Esto salta a la vista en los símbolos que encontramos en su arquitectura, 

escultura y cerámicas, así como en los cantos poéticos donde se evidencia el dolor y la 

angustia que provoca el paso a la muerte, al Mictlán, lugar de los muertos o descarnados 

que esperan como destino más benigno los paraísos del Tlalocan 

 

   El sacrificio a la muerte no es un propósito personal; la muerte se justifica en el bien 

colectivo, la continuidad de la creación; importa la salud del mundo y no la salvación 

individual. Los muertos desaparecen para volver al mundo de las sombras, para fundirse 

al aire, al fuego y a la tierra; regresa a la esencia que anima el universo. Los sacrificios 

humanos se consideran como el tributo que los pueblos vencedores pagaban a sus dioses, 

y ellos a su vez alimentaban la vida del universo y a su sociedad.  

 

   Por otro lado, cuando alguien moría, organizaban fiestas para ayudar al espíritu en su 

camino. Como en la antigua cultura egipcia, los antiguos mexicanos enterraban a sus 

muertos envueltos en un "petate", les ponían comida para cuando sintieran hambre, ya 

que su viaje por el Chignahuapan (del náhuatl: nueva apan, en el río; o "sobre los nueve 

ríos"), parecido al purgatorio, era muy difícil de transitar porque encontrarían lugares 

fríos y calurosos.  

 

 



LA CELEBRACION EN LA ACTUALIDAD  

   Esta celebración conserva mucha de la influencia prehispánica del culto a los muertos, 

las encontramos en Tláhuac, Xochimilco y Mixquic, lugares cercanos a la ciudad de 

México. En el estado de Michoacán las ceremonias más importantes son las de los indios 

purépechas del famoso lago de Pátzcuaro, especialmente en la isla de Janitzio. 

Igualmente importantes son las ceremonias que se hacen en poblados del Istmo de 

Tehuantepec, Oaxaca y en Cuetzalán, Puebla. Sobre sus altares encienden velas de cera, 

queman incienso en bracerillos de barro cocido, colocan imágenes cristianas: un crucifijo 

y la virgen de Guadalupe. Ponen retratos de sus seres fallecidos. En platos de barro 

cocido se colocan los alimentos, estos son productos que generalmente ahí se consumen, 

platillos propios de la región. Bebidas embriagantes o vasos con agua, jugos de frutas, 

panes de muerto, adornados con azúcar roja que simula la sangre. Galletas, frutas de 

horno y dulces hechos con calabaza.  

 

SENTIDO MEXICANO DE LA MUERTE  

   En el México contemporáneo tenemos un sentimiento especial ante el fenómeno natural 

que es la muerte y el dolor que nos produce. La muerte es como un espejo que refleja la 

forma en que hemos vivido y nuestro arrepentimiento. Cuando la muerte llega, nos 

ilumina la vida. Si nuestra muerte carece de sentido, tampoco lo tuvo la vida, "dime como 

mueres y te diré como eres".  

 

   Haciendo una confrontación de los cultos prehispánicos y la religión cristiana, se 

sostiene que la muerte no es el fin natural de la vida, sino fase de un ciclo infinito. Vida, 

muerte y resurrección son los estados del proceso que nos enseña la religión Cristiana. De 

acuerdo con el concepto prehispánico de la muerte, el sacrificio de la muerte -el acto de 

morir- es el acceder al proceso creador que da la vida. El cuerpo muere y el espíritu es 

entregado a Dios (a los dioses) como la deuda contraída por habernos dado la vida. Pero 

el cristianismo modifica el sacrificio de la muerte. La muerte y la salvación se vuelven 

personales, para los cristianos el individuo es el que cuenta. Las creencias vuelven a 

unirse en cuanto que la vida sólo se justifica y trasciende cuando se realiza en la muerte. 

 



   La creencia de la muerte es el fin inevitable de un proceso natural. Lo vemos todos los 

días, las flores nacen y después mueren. Los animales nacen y después mueren. Nosotros 

nacemos, crecemos, nos reproducimos en nuestros hijos, después nos hacemos viejos y 

morimos. A menudo en un accidente perdemos a nuestros seres queridos, un amigo, un 

hijo o un hermano. Es un hecho que la muerte existe, pero nadie piensa en su propia 

muerte. En las culturas contemporáneas la "muerte" es una palabra que no se pronuncia. 

Los mexicanos tampoco pensamos en nuestra propia muerte, pero no le tenemos miedo 

porque la fe religiosa nos da la fuerza para reconocerla y porque quizás también somos 

un poco indiferentes a la vida, supongo que así es como nos justificamos.  

 

   El desprecio, el miedo y el dolor que sentimos hacia la muerte se unen al culto que le 

profesamos. Es decir, que la muerte puede ser una venganza a la vida, porque nos libera 

de aquellas vanidades con las que vivimos y nos convierte, al final, a todos por igual en 

lo que somos, un montón de huesos. Entonces la muerte se vuelve jocosa e irónica, la 

llamamos "calaca", "huesuda", "dentona", la "flaca", la "parca". Al hecho de morir de 

damos definiciones como "petatearse", "estirar la pata", "pelarse" morirse. Estas 

expresiones son permiten jugar y en tono de burla hacer refranes y versos. En nuestros 

juegos está presente con las calaveritas de azúcar o recortes de papel, esqueletos 

coloridos, piñatas de esqueletos, títeres de esqueletos y cuando hacemos dibujos en 

caricaturas o historietas. Ver http://www.acabtu.com.mx/diademuertos/origen.html  
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